
En el mes de la patria: valores, autopercepción y fronteras 
de la identidad nacional en la conversación digital.

Estudio de Contingencia:

¿QUÉ ES
SER CHILENO?

Análisis de la conversación en X sobre qué significa ser 
chileno, a partir de un corpus de publicaciones originales 
geolocalizadas en Chile entre septiembre de 2025 y 
septiembre de 2026.
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En la conversación digital la identidad chilena aparece 
sobre todo en clave de queja. El eje más pesado del corpus 
es la autocrítica. Cuando alguien completa la frase «los 
chilenos somos…», lo más habitual es que siga un insulto. 
A eso se suma la figura del país anómalo, ese «solo en 
Chile» que nombra la impunidad y el desorden como si 
fueran rasgos nacionales.

Otra parte grande de la conversación discute quiénes 
tienen derecho a llamarse chilenos. La pregunta por la 
nacionalidad, la migración y el mestizaje ocupa tanto 
espacio como todo el orgullo patrio junto.

La identidad afirmativa existe y es sólida, pero se apoya 
en un repertorio pequeño y muy estable: la bandera, el 
himno, la cueca, las Fiestas Patrias, el té, la once, 
el completo, la empanada y el asado. Se activa fuerte 
en septiembre y el resto del año se sostiene en clave 
doméstica y humorística.

Hay un dato que no se ve a simple vista. La solidaridad, 
que durante décadas fue el autorretrato oficial del país, 
casi no se enuncia. Las pocas veces que se menciona, es 
para desmentirla.
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Objetivos del estudio
El estudio busca reconstruir, desde la conversación espontánea, qué contenido 
concreto tiene hoy la identidad chilena: con qué valores se identifican 
quienes hablan de sí mismos como chilenos, qué características se atribuyen, 
qué los cohesiona, qué los fractura y qué perciben como propio frente a otros 
países.

El foco está puesto en cómo la coyuntura se usa para decir algo sobre el 
carácter nacional, tanto en la afirmación explícita («ser chileno es…») como 
en lo que se lee entre líneas: la celebración de una fiesta, la defensa de un 
plato, la queja sobre una costumbre, la ironía sobre un defecto compartido. 
Por esto, se excluyeron menciones asociadas directamente a políticos, aunque 
aparecen algunas transversales.

Metodología
El corpus bruto reúne 39.377 publicaciones originales de X geolocalizadas 
en Chile, obtenidas mediante búsqueda booleana en torno a la pregunta por la 
identidad nacional, para el período comprendido entre septiembre de 2025 y 
septiembre de 2026.

Cada publicación fue revisada de forma individual. Se descartaron aquellas 
en las que las palabras «chileno», «chilena» o «Chile» funcionan solo como 
adjetivo geográfico o administrativo (el peso chileno, el Estado chileno, un 
jugador chileno), y también aquellas en las que la nacionalidad se invoca 
solo como credencial para emitir una opinión política, sin decir nada sobre 
el carácter nacional. Por esta vía quedaron fuera 25.176 publicaciones.

El pool restante fue codificado en dieciocho ejes temáticos, construidos a 
partir de la lectura del material. Una misma publicación puede estar en más 
de un eje, así que los porcentajes no suman cien. Indican cuánto pesa cada 
tema dentro de la conversación identitaria.

Las cadenas de publicaciones idénticas repetidas por múltiples cuentas fueron 
identificadas y excluidas del análisis cualitativo, para evitar que campañas 
coordinadas distorsionen el peso de un tema. Se detectaron 1.007 publicaciones 
en esa condición.

El análisis final se hizo entonces sobre 13.194 publicaciones, equivalentes 
al 33,5% del corpus bruto. Todos los porcentajes que aparecen en este informe 
se calculan sobre esa base.

Las clasificaciones de tono y de eje temático son indicativas.
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En la conversación sobre identidad chilena el malestar ocupa el centro y la 
afirmación queda en los bordes. Tres ejes concentran la mitad del volumen y 
dos de ellos son críticos.

Panorama 
general

[ OBSERVATORIO PARA LA DEMOCRACIA ]

Ejes que estructuran la conversación
sobre ser chileno

Crítica y malestar Afirmación de identidad Pertenencia en disputa

Autocrítica y autodesprecio 19,3%

Quién es y quién no es chileno 18,0%

«Solo en Chile»: la anomalía 17,8%

Orgullo patrio y pertenencia 11,8%

Tradiciones, fiestas y folclor 11,4%

División política e histórica 9,7%

Costumbres, comida y vida diaria 8,2%

El ciudadano común agraviado 7,9%

Clasismo y desigualdad interna 4,7%

Raíces indígenas y mestizaje 4,7%

Territorio y geografía 3,3%

Habla, humor y viveza 3,2%

Fe y valores tradicionales 3,1%

Diferenciación frente a otros 2,7%

Esfuerzo y resiliencia 1,8%

Nostalgia y pérdida de identidad 1,6%

Talento, logros y figuras 0,5%

Solidaridad y calidez 0,2%

0% 5% 10% 15% 20%

% de la conversación sobre identidad

Gráfico 1. Peso relativo de cada eje dentro de la conversación sobre identidad.
Una publicación puede pertenecer a más de un eje.
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Al agrupar los ejes por su orientación el desbalance queda claro. La 
autoimagen crítica pesa más que la afirmativa, y hay un segmento apreciable 
que discute quién es chileno antes que cómo son los chilenos.

[ OBSERVATORIO PARA LA DEMOCRACIA ]
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Gráfico 2. Distribución de la conversación según el tono dominante de la autoimagen.
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Qué los une
El calendario y la mesa
Lo que reúne a los chilenos en la conversación digital es bastante concreto 
y bastante acotado. Casi no hay ideas abstractas de nación, proyecto 
compartido ni destino común. Lo que hay son fechas y comida. Las Fiestas 
Patrias, la cueca, las fondas y ramadas, el huaso y la bandera arman el 
repertorio ritual. El té, la once, el completo, la empanada, el asado y el 
pisco arman el cotidiano.

La fuerza de ese repertorio está en que funciona como prueba de 
pertenencia. Quien no lo comparte queda fuera de la categoría, y así se 
dice de forma bastante literal. Es la manera más frecuente de definir 
chilenidad en todo el corpus y casi siempre se expresa en tono de broma.

El reconocimiento de las costumbres pequeñas
Hay un segundo mecanismo de cohesión, más silencioso y muy extendido: el 
reconocimiento mutuo en gestos domésticos. La visita que se despide cuatro 
veces antes de irse, la impuntualidad tolerada, el perro que se cuela en 
el desfile, el «no estoy ni ahí». Estas publicaciones no defienden ni 
atacan nada. Solo constatan una coincidencia, y con eso basta para armar 
comunidad.

“si eri chileno y no te gusta el té entonces no eri chileno eri un fracaso”

“ser chileno y que no te gusten los completos es una contradicción hasta 
biológica”

“Encuentro muy chilena esa wea de las visitas que se despiden como 4 veces 
antes de irse. Onda se despiden en el comedor (conversan 15 min mas) despues 
antes de salir (15 min mas) despues afuera (15 min mas) hasta que porfin se 
van de vdd”

“Me encanta el chilenismo temporal “tipín”, porque tipín 12 puede ser 12 y 
cuarto, 12.05 o cinco para la una, y en el fondo para uno que vive su chilenidad 
espiritual al máximo esa laxitud es tremendamente bienvenida”
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El orgullo y su disputa
El orgullo patrio tiene presencia importante, pero rara vez circula solo. 
Aparece pegado a los símbolos (bandera, himno, desfile) y, sobre todo, a la 
política. Durante el período analizado un sector lo reivindicó como bandera 
propia y el otro lo cuestionó como apropiación. El elemento que debería 
unir termina funcionando también como línea divisoria.

“Ser chileno es un privilegio. Chile es un país hermoso, lleno de gente buena, 
capaz, que empuja y se levanta. Ver flamear la bandera y escuchar nuestro 
himno nos recuerda un grito de libertad que es nuestro deber preservar 
siempre”

“El orgullo que siento por ser demócrata cristiano es equivalente al orgullo 
que siento por ser chileno» — Eduardo Frei Ruiz-Tagle, expresidente de la 
República”
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Cómo se 
autoperciben

El insulto como autorretrato
Cuando la frase «los chilenos somos…» se completa de manera espontánea, el 
resultado es casi siempre negativo. Tontos, weones, estúpidos, cobardes, 
ignorantes, arribistas, chaqueteros, amnésicos. Ese es el vocabulario 
con que el país se describe a sí mismo, y es el eje más pesado de todo el 
estudio.

Conviene distinguir dos usos. Uno es defensivo y aparece cuando alguien, 
sea un político, un medio o un extranjero, parece subestimar al país. Ahí 
«creen que los chilenos somos tontos» reivindica la inteligencia colectiva. 
El otro habla del «chileno promedio» en tercera persona, con distancia 
y desprecio. Los dos conviven en el corpus y el segundo marca el tono 
general.

La memoria frágil
Dentro de la autocrítica destaca un rasgo muy repetido: la convicción 
de que el chileno olvida. Se enuncia con resignación y también con uso 
político, porque sirve para explicar por qué nada cambia y para justificar 
la insistencia en recordar. Es la explicación popular más difundida de la 
impunidad.

“Los chilenos somos los faraones de los wnes!”

“Los chilenos somos estúpidos hasta las 12 nomás….”

“El chileno no tiene memoria.”
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Paciencia, aguante y estallido
Otro rasgo autoatribuido, menos frecuente pero bastante consistente, 
describe un carácter contenido que acumula y después revienta. La secuencia 
se usa para leer la historia reciente y también el comportamiento 
cotidiano, y convive sin problema con la idea de que los chilenos son 
sumisos.

Viveza, humor y trabajo a última hora
El lado positivo de la autopercepción pasa por la habilidad más que por 
la virtud: ser vivo, ser pillo, arreglárselas, reírse de la desgracia, 
resolver a última hora. La viveza se enuncia con ambivalencia, porque es 
motivo de orgullo y al mismo tiempo se identifica como la raíz del atraso 
del país. El humor, en cambio, aparece como el mecanismo de supervivencia 
más reivindicado.

Marco observado en la conversación, no verificado: la idea de que la 
«viveza», entendida como saltarse la regla, sacar ventaja o llegar a 
último minuto, sería un rasgo cultural de fondo y no una respuesta a las 
circunstancias. Circula como explicación de sentido común, tanto entre 
quienes la celebran como entre quienes la lamentan.

“Cuidado con webiar mucho a la gente. Los chilenos tenemos paciencia y 
somos callados, pero cuando revienta la weá, no hay vuelta atrás”

“El chileno es del chiste corto”

“demás en un mes nos organizamos y hacemos esto, el chileno siempre trabaja 
a última hora y bajo presión”

“¿Se imaginan si nosotros, los Chilenos fuéramos amargados? Yo amando mi 
país, a pesar de las desgracias, siempre tenemos alguna ridiculez que hacer 
y reírnos”
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La memoria histórica y la división política
La dictadura, el estallido y el ciclo constitucional siguen operando como 
línea de corte, con un rasgo propio. Cada bando disputa la interpretación 
de los hechos y también la propiedad de los símbolos nacionales. La 
bandera, el himno y las Fiestas Patrias se reclaman como patrimonio 
exclusivo, y el gesto de izarlos se lee como declaración de posición.

Las raíces indígenas
El mestizaje divide en dos direcciones opuestas. Una parte de la 
conversación lo usa para incluir, porque si todos somos mestizos todos 
seríamos lo mismo, y con ese argumento niega la especificidad de los 
pueblos originarios. Otra reivindica la raíz indígena como parte orgullosa 
de la chilenidad. Las dos hablan de mestizaje y llegan a conclusiones 
contrarias.

“Nací chileno, soy chileno y moriré chileno” — Orlando Letelier, exministro, 
citado al ser despojado de su nacionalidad

“Somos miles de Chilenos Mapuche que luchamos por un espacio en la 
sociedad, ganadonos un lugar con educación y especialización”

“Somos todos chilenos mestizos, nacidos aquí por generaciones”
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Qué los 
diferencia y qué 
los hace únicos

El frío contra el trópico
La diferenciación se construye frente a América Latina y muy en particular 
frente al Caribe. El eje es climático y temperamental antes que político. 
Los chilenos se piensan sobrios, contenidos, fríos y reservados frente a 
una latinidad que perciben expansiva, ruidosa y tropical. Ese contraste 
produjo la publicación de mayor alcance de todo el corpus.

La pertenencia a lo latinoamericano es materia de disputa en sí misma. Una 
parte de la conversación la afirma con naturalidad y otra la rechaza de 
plano. Es una de las pocas preguntas identitarias donde no hay consenso ni 
siquiera aparente.

“Los chilenos somos distintos. Somos del frío y no tenemos ninguna afinidad 
con esa onda tropical”

El aislamiento como carácter
La geografía funciona como explicación del temperamento. La cordillera, 
el desierto, el océano y la condición austral se usan para justificar el 
carácter reservado, la costumbre de rehacerse después de cada terremoto 
y la sensación de vivir aparte del resto. La comparación con Inglaterra, 
insular y orgullosa de su rareza, circula como halago autoadjudicado.

“Si los chilenos somos los ingleses de América Latina, deberíamos imitarlos 
también en esto”

“yo no elegí ser chileno simplemente tuve la suerte”
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El habla
La forma de hablar es el rasgo distintivo más defendido. Saber que se 
habla «mal» según el estándar convive con una reivindicación firme del 
modismo, el garabato y la velocidad como propiedad intransferible. Cuando 
una institución externa corrige el habla chilena, la reacción es de defensa 
nacional.

“Como hablamos, nos define como chilenos”

“Por mucho que lo intenten los extranjeros, los chilenos somos INIMITABLES”
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Con qué valores 
se identifican

Los valores que emergen del corpus no coinciden del todo con el repertorio 
que suele atribuirse al país. Ordenados por su peso efectivo en la 
conversación, el cuadro queda así.
[ OBSERVATORIO PARA LA DEMOCRACIA ]

Valores en disputa en la conversación

Valor Presencia Signo

Pertenencia y arraigo Alta Afirmativo, disputado

Apego a la tradición y al rito Alta Afirmativo

Igualdad ante la ley Alta
Enunciado por su

ausencia

Humor e ingenio Media Afirmativo

Esfuerzo y trabajo Media Afirmativo, defensivo

Fe y familia Media Afirmativo, sectorial

Orden y legalidad Media
Enunciado por su

ausencia

Solidaridad Muy baja Desmentido

Mérito y excelencia Muy baja Marginal

Tabla 1. Presencia y signo de los valores identificados en la conversación identitaria.

INTERPRETA Laboratorio de Inteligencia Narrativa
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Hay dos cosas que llaman la atención. La primera es que los valores 
cívicos, igualdad ante la ley, orden y honestidad institucional, tienen 
presencia alta pero casi siempre enunciados en negativo. Aparecen como 
carencia y muy rara vez como rasgo propio. El «solo en Chile» funciona 
justamente así: constata que aquí las reglas operan distinto, con una 
mezcla de indignación y resignación que termina volviéndose marca 
identitaria.

“Solo en Chile wn. Nos están haciendo la terapia de shock de hace cincuenta 
años según el manual. Solo que esta vez lo estamos viendo por tele a color”

Solo en Chile el Tema #Cerimedo no es Tema. Que país mas bananero”

La solidaridad desmentida
La segunda es el retroceso de la solidaridad, que es el hallazgo menos 
visible del estudio. El autorretrato del «país más solidario del mundo», 
central en el imaginario nacional durante décadas, casi no se enuncia. 
Cuando aparece lo hace de tres maneras: como cita irónica, como excepción 
acotada a la Teletón y a las catástrofes, o como reproche por su 
incumplimiento.

“Paso a recordar que los chilenos somos solidarios y comprensivo solo el día 
de la teletón”

“La solidaridad es, sin duda, la virtud más chilena de todas. En cada desastre, 
en cada Teletón o cuando juega la Roja, todos los chilenos somos uno. Son 
algunas de las únicas instancias en que nos reconocemos como hermanos de 
patria”

Marco observado en la conversación, no verificado: la percepción de que el 
país habría perdido una solidaridad que antes tenía. El corpus registra esa 
percepción; no permite establecer si el cambio ocurrió.



[16]

El orgullo por los logros, casi ausente
En la misma línea, el orgullo por el talento y los logros, sean 
deportistas, artistas, científicos o figuras destacadas afuera, ocupa un 
lugar residual. La identidad que se enuncia en esta conversación se apoya 
muy poco en lo que el país produce o en quienes lo representan en el mundo.
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Cuándo se habla 
de ser chileno

La conversación identitaria no es constante. Se activa por dos tipos de 
detonante. El primero es ritual y previsible, con septiembre como pico del 
año. El segundo es político y corresponde a los momentos en que el país 
elige o cambia de gobierno.

Los dos detonantes producen cosas distintas. En septiembre la identidad 
se enuncia en positivo, con banderas, cueca, comida y celebración. En 
los momentos políticos se enuncia como pertenencia y exclusión: quién 
representa a los chilenos, quién los traiciona, quién tiene derecho a 
llamarse así. El repertorio afirmativo aparece por temporada. El crítico y 
el de frontera están todo el año.

[ OBSERVATORIO PARA LA DEMOCRACIA ]
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Gráfico 3. Evolución mensual de la conversación identitaria a lo largo del período analizado.
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s Ser chileno, según esta conversación, es antes que nada 
compartir un diagnóstico. Lo que reúne a más gente es la 
certeza de que aquí las cosas funcionan mal de una manera 
particular. Por eso el «solo en Chile» termina siendo la 
definición identitaria más eficaz del corpus: nombra un 
nosotros, lo distingue del resto del mundo y no exige 
adhesión política previa.

Sobre ese fondo se monta un repertorio afirmativo estrecho 
y bastante sólido, hecho de rituales de calendario y de 
comida compartida. Es una identidad que se prueba en la 
mesa. Tiene la ventaja de ser inclusiva y transversal, y 
el límite de no ofrecer mucho material para pensar el país 
fuera de la fiesta.

El movimiento más significativo del período es el 
desplazamiento del eje identitario desde el contenido 
hacia la frontera. Se discute cada vez menos cómo son los 
chilenos y cada vez más quién puede serlo. Esa pregunta 
absorbe la migración, el mestizaje, la diáspora y hasta 
la biografía de las autoridades, y endurece la categoría. 
La nacionalidad deja de ser una condición estable y pasa 
a funcionar como un título revocable, que se pierde por 
vivir afuera, por hablar distinto, por no bailar lo que 
corresponde o por no defender lo que se espera.

La autoimagen chilena está en un momento de baja autoestima 
declarada. En sus propias palabras, los chilenos se 
describen como tontos, olvidadizos y chaqueteros. Ese 
insulto compartido, dicho en primera persona del plural, 
con humor y sin excepciones, es al mismo tiempo una de las 
formas de comunidad más potentes que registra el corpus.




